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“SEÑORA SERIA, BUSCA SEÑORA SERIA, PARA EMPRENDIMIENTO  SERIO. OBELISCO,  LADO SUR, DIECISEIS  A DIECISIETE HORAS”

AUTOR: ALBERTO DRAGO
MUJER SENTADA AL PIÉ  DEL OBELISCO EN BANCO PLEGABLE. CEBA Y TOMA MATE  PROLIJAMENTE.  PROVISTA DE UN TERMO CON AGUA CALIENTE. UN CARTEL A SU LADO ANUNCIA: “SOY SEÑORA SERIA EN BUSCA DE SEÑORA SERIA”. BOLSO CERRADO A UN COSTADO.

HABLA A UNA SUPUESTA CÁMARA DE T.V.

CARMENCITA: ¡La gente en este país, no quiere trabajar! A mí que no me digan, señor periodista  … El que busca encuentra. ¿Se creen que a mí me regalaron  la vida? ¡No! Suba el dólar, baje el dólar … yo, siempre trabajé. Pero, la gente es cómoda. Poco menos quieren que los vayan a buscar a la casa. Tengo mis buenos años cumplidos, aunque parezca más  jóven.  ¿Cuántos me da? Lo que pasa es que no fumo ni tomo alcohol, como hacía Libertad  Lamarque.     Y  también hago yoga, como ella.  Empecé con el yoga cuando leí un reportaje a la Liber y ella comentaba que hacía muchos años lo practicaba. Y en la foto estaba doblada como un seis. Los que llegamos enteros a éste milenio,  señor periodista,  o nos adaptamos o sino …  Me fui al Centro Cultural  de una gordita que pinta cuadros, y me anoté en un curso. Primero pagaba cuarenta pesos por mes. Pero arreglé para limpiar la escalera de mármol  los sábados, que hacen funciones de teatro. Y no pago más. ”El trueque del arte y la clase obrera”,  dijo la gordita de los cuadros.  Preferí, no contestarle y seguir con las clases de yoga. ¡Yo no sabía …   que no sabía respirar! En fin, hay de  todo para todo. Yo … siempre sonriéndole a la vida. ¡Y,  si la Liber lo hacía! Me levanto temprano, riego mis plantitas, tomo unos mates … el mate es el único vicio, sin azúcar, claro. Conviene cuidarse un poco. Usted, es jóven este chico periodista, cuídese.  Cuando quedé viuda, con la jubilación de mi marido, y unas  horitas de fin de semana en la fábrica de pastas del barrio, me arreglaba bien. Además me daban los fideos. A veces alguna caja de ravioles. De  ricota, de verdura, de pollo … lo que quisiera. ¡Una reina! (PAUSITA)  Un día cerraron. Me quedé sin changuita y sin pastas. Pero, no me amilané. ¡Arriba, Carmencita, a sonreírle a la vida. Porque yo, soy optimista. Lo necesario, claro. No, como Marcela, que cuando fuímos a visitar a Claudia después que le hicieron quimioterapia, me decía: “Hay que hacerle comentarios alegres a  Claudia, un toque de  optimismo”. (COMPUNGIDA)  Y yo la miraba a Claudia y no pude abrir la boca. Marcela cuando salimos me lo reprochó. ¿Y qué quería que le dijese a la pobre Claudia casi sin pelo por las aplicaciones? “No te preocupes, Claudia, pensá que no vas a gastar en champú” …  Yo, optimista si, señor periodista.  Pero, porque si, no. Cuando cerró la fábrica de pastas, pensé y pensé, y me acordé que en el edificio había algunas señoras que le gustaba ir al Colón a escuchar  óperas, conciertos … y siempre protestaban por las colas para sacar entradas. “ Esta es la tuya, Carmencita”, me dije … Las fui a ver y me ofrecí como “sacadora de entradas”. Y  me fui haciendo de clientes. Porque no iba a ir por dos entraditas de morondanga. ¡Y así me introduje en el mundo de la ópera!  Y de paso,  me ganaba  unos pesos. Sí.  ¡Lo que oía en las colas … nunca lo hubiera creído!  Yo, no hablaba con nadie, pero, escuchaba  ¡Que lenguas afiladas! “Que la Carmen,  esto, que la Aída lo otro”. Hasta de una japonesa que parece andaba con un norteamericano. Madame,  no sé  cuanto …  Y eso que  toda gente fina en la cola, no cualquier cosa. Yo, cuando estaba fresco, me ponía el tapado negro con el cuellito de nutria. ¡Que es nutria, nutria, eh! Pero, lo del Colón también se me cayó. ¡Ya casi nadie va al Colón en Villa Crespo! Además, cuando lo pusieron a todo por dos pesos para hacerlo popular, y entraron a actuar rockeros, cantantes de tangos, folkloristas … perdió  nivel.  ¡Porque como nos enseñaron nuestros mayores, el Colón es el Colón y la negrada es la negrada! Cualquiera que tiene un teléfono celular  y se tiñe el pelo a dos colores, se cree con derecho a todo, señor periodista.  ¡Ahora trabajar, lo que es trabajar, en este país nadie quiere trabajar! Cuando se me acabó lo del Colón, comencé a pedirle a todos los que conocía que compraban  diarios, si me los podían guardar.  Los juntaba y los vendía … pero después de la publicidad que tuvieron los “cartoneros”, todo el mundo se conmovió, y empezó a tener su “cartonero”, propio. Y les guardan diarios y cartones. Me quedé sin esos pesitos. ¡No importa Carmencita, adelante, sonriendo a la vida, algo se te va a ocurrir! Mientras tanto me llegaban noticias de mis hijos desde España y Australia. Trabajan … pero, no es les  dijeron. El menor, que fue a ese pueblito de España a trabajar de plomero y albañil, porque él se da maña para todo, salió al padre en eso … está pasando un momento de “crisis matrimonial”. Ella le dijo que … o se van de ese pueblo de mierda, o lo deja y se manda mudar. ¡Las mujeres ya no tienen paciencia!  Me contó mi hijo en la última carta que a ella le dan ataques. ¡Abre la ventana a las doce de la noche y pega alaridos, y alaridos! Insulta al alcalde, al pueblo, a Miguel de Molina, todo lo que sea español. “ ¿Dónde me trajiste hijo de tal por cual?” , le dice a mi hijo.  En realidad le dice “hijo de puta”, pero por respeto a mi misma, no lo voy a repetir. Yo sabía que esa chica no era para él. Socióloga. ¿Qué puede hacer una socióloga en España?  Menos mal que no tienen chicos … pobrecitos, los chicos que a lo mejor tienen. Yo, cuando me casé tenía dos diplomas de las Academias  Pitman., señor periodista. ¡Máquina y taquigrafía! ¡Y sin embargo nunca ejercí! Mi marido era casi médico … visitador, médico, claro. Había que oírlo cuando encontraba algún doctor yendo conmigo en la calle. ¡Que términos  difíciles para hablar entre ellos!  Como sí  tal cosa. Después que se jubiló, pusimos el kiosquito. Lo vendimos para que los chicos puedan irse. ¡Los hijos … son lo mejor de uno! ¿Cómo no lo íbamos a vender? ¡Dos muchachos tan lindos! Y no conseguían  nada, nada, nada. Y mire señor periodista, que  querían trabajar, eh.  ¡El mayor está en Australia en algo de electricidad! Ese está mejor, se fue soltero y se puso de novio allá. La chica es brasilera. No se porque no se buscó una australiana ¿no?  Aunque ya hace como diez días que Australia se está incendiando, como pasó aquí en la Patagonia, ¿se acuerda? ¡Que enero este enero del 2003! ¡Que calor! Vino bien para el turismo, bah, para los que pueden. ¿De dónde salió tanto turista?   Y, mis hijos  me dicen que la vida, tanto en España como en Australia,  es muy cara. Por eso,  les pedí a los dos que no me manden  nada, que acá estoy bien. Que con la pensión que me quedó  del viejo y alguna cosita que hago para entretenerme, me arreglo bien. Bien me arreglo. El viejo, después que los chicos se fueron, empezó con la depresión. Se vino abajo. Iba todos los días a la biblioteca de los socialistas, y pedía  “Las mil y una noches”. Es la historia de un califa,  o algo así, , no me acuerdo bien, que pasaba todas las noches con una mujer diferente, y después la  mataba. Entonces una, comenzó a contarle cuentos, uno distinto cada noche y como el hombre se entretenía, fue “bueno”,  y no la mató, y así contando cuentos salvó su vida. El viejo leía y leía siempre   “Las mil y una noches”. Decía que a lo mejor encontraba uno de los cuentos que sirviera para salvarse en está  “ Argentina dos mil tres, que se viene al galope, con elecciones y todo, y poder traer los hijos de vuelta” . No llegó, claro.  Y se  murió leyendo  “Las mil y una noches”. Pobre viejo querido. (PAUSA CONSIGO MISMA. TRANSICIÓN)  Hice algo  de servicio doméstico. Pero, me duelen un poco las rodillas, el yoga me ayuda, claro. Por ahí, empieza a funcionar el  PAMI como antes, y no tendría tanto problema. Los remedios me salen caros. Con “genéricos” o sin “genéricos”,  una …  y  como el  PAMI es un caos, como dicen los que saben. Lo que es … es una porquería que nos hicieron a los que trabajamos toda la vida. Porque ahora, la gente no quiere trabajar, dicen que no sirve para nada.  No como una que toda la vida, cumplió, y cumplió, y cumplió. Yo,  en mi casa, el viejo con su trabajo. Premios  a la puntualidad, al presentismo, horas extras, a … “al pedo, abuela”, dicen los chicos jóvenes. Perdone el vocabulario, señor periodista,  así dicen los chicos, yo no. ¿Y qué pasó? Porque la gente que trabajaba no hizo desaparecer la plata de las cajas de jubilaciones. ¿Dónde está nuestra vejez protegida? Cuando yo era jovencita, casi no existían los geriátricos. ¡A los viejos los queríamos … los cuidábamos! ¿Y ahora, qué? Por  eso  yo … siempre sonriéndole a la vida. ¿Cómo le voy a decir a mis hijos que …?   ¡”Arriba,  Carmencita, algo se te va a ocurrir”! ¡Y se me ocurrió! Me acordé cuando comenzaron a salir los sachets de leche. Usted sería muy chico señor periodista, o a lo mejor ni siquiera había nacido. (SONRIE EVOCANDO)   ¡Que raro nos parecía! En vez de la botella, el sachet. Y el ingenio popular se puso en marcha. No sé  quien habrá sido la primer mujer que lo hizo, pero empezaron a aparecer bolsas tejidas con los sachets de plástico recortados en tiras. (SE ENTUSIASMA)  Y se hacían bolsas grandes, chicas, monederos.  Hasta ví,   boinas de lo más graciosas. Después, dejaron de tejerlas. Es muy fácil. Con una aguja grande, al crochet. ¡Y, a  los sachets,  todo el mundo los tira!  Así que lo primero que hice me organicé para juntar, lavar, y recortar una buena cantidad de sachets. Departamento por departamento pedí.  A la mañana me pongo en la puerta y los vecinos van saliendo y me van dando sus sachets. (CONTRARIADA)  Algunos compran en cartón. Pero, ya le avisé a los porteros de la cuadra. Puse cartelitos en los puestos de diarios conocidos, en los kioscos … y  me di cuenta que sola no podía. ¡Esto puede ser una  pequeña,  pero,   productiva industria!  ¡Necesito una socia! Una señora seria para un emprendimiento serio. (SE VA ENAJENANDO) 

DEJA EL MATE Y SACA DE OTRA BOLSA UN TEJIDO HECHO CON TIRAS DE PLASTICO DE SACHETS DE LECHE. SE PONE A TEJER.

Pegué carteles en Villa Crespo, para encontrar la mujer que quiera ser mi socia. Y la cité aquí,  en el Obelisco, porque, éste … será nuestro taller al aire libre. ¡Tejeríamos a la vista de todo el mundo, la gente que va a trabajar, los que pasan en colectivos, en autos, los turistas extranjeros que quedarán admirados del ingenio, la artesanía y la habilidad de dos señoras serias, que le hacen frente a la vida, reciclando sachets de leche. Como usted señor periodista, que se asombró  por mi cartel  (SEÑALA CARTEL DE PEDIDO)  ¡Es una idea  maravillosa! Pronto serán las cuatro de la tarde y comenzarán a llegar las señoras que leyeron mi aviso. (TEJE FRENÉTICA)  Podemos comenzar tejiendo bolsas para las compras  comunes. De tamaño chico, grande, mediano. Y,  es una bolsa muy fácil de higienizar. (EN VENDEDORA)  En un balde lleno de agua con una cucharada de jabón en polvo, se la introduce, se la mueve un poco, se la enjuaga bajo la canilla con agua fría …  y ya está. Una limpieza económica, rápida y … biodegradable. Por otra parte estas bolsas, se estiran, se estiran, se estiran, pero no se rompen.  ¡Y en verano …  son más frescas! Aquí mismo podemos comenzar a venderlas. Aceptaríamos cualquier tipo de moneda, ya que habrá mucho turista extranjero interesado. Haremos gorros, sombreros, camperas, y  … ¿porqué no?  tapados,  vestidos, (SE QUITA EL ABRIGO Y TIENE UN VESTIDO TEJIDO CON SACHETS DE LECHE)  cubrecamas, cortinas,  todo, todo podemos hacer con nuestros sachets,  Que tiemblen los fabricantes de valijas, bolsos y carteras …  ni Taiwan podrá con nosotras. (SE SUBE AL BANCO. POSEIDA)  ¡Ah, los tambos, las empresas lecheras competirán para que usemos sus sachets en nuestra pequeña, ¿qué digo pequeña? en nuestra ya mediana y potente industria en expansión. ¡Bien, bien, bien, queridos ordeñadores de leche, aceptaremos el “sponsor”,  que más nos convenga, y no será cualquiera! ¡Y vayan pensando en una hermosa carpa especial para poner aquí en el  invierno! ¡Porque seremos declaradas con mi socia, artesanas,  históricas,  de interés nacional! (SACA DE SU BOLSO UNA BANDERA ARGENTINA. LA COLOCA A MODO DE CHAL)  ¡Ciudadanas ilustres,  del obelisco! ¡Ganadoras,  del sachet lácteo de oro !  (SE RIE) Si, no podrán con nosotras, no podrán. (SE RIE A CARCAJADAS) ¡Eh, chicos, hijos  queridos …  eh,  en España, eh, en Australia … quédense tranquilos, pronto volverán ¡ ¡Encontré el cuento de “Las mil y una noches”  que buscaba papá! ¡ Mamá,  está  tejiendo  en el  obelisco! ¡Mamá,  está tejiendo en el obelisco …  mamá,  ya está tejiendo,  ya está tejiendo!  
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